
DOMINGO VI TIEMPO ORDINARIO. CICLO A   

EL SERVICIO NOS CONVIERTE EN PALABRA DE DIOS  

Hasta finales del siglo pasado sólo se tenía como único texto del Eclesiástico, el 

griego. En la sacristía de la sinagoga del Cairo, llamada Genisa, se encontraron 

fragmentos del texto hebreo del Sirácides traducción de 108 versículos del texto 

griego. Uno de estos textos lo leemos hoy en el que el Ben Sirácides nos hace una 

reflexión sobre la libertad humana. El mal es exterior al hombre, por tanto, no hace 

parte de nuestra naturaleza; gran noticia porque podemos deshacernos de él para 

ser felices. Hay gente que piensa que no puede deshacerse del mal. “Delante del 

hombre están la muerte y la vida; Al hombre le será dado lo que él escoja: a nadie 

ha mandado Dios a ser impío y a nadie le ha dado permiso de pecar” (Primera 

Lectura). Porque el hombre tiene la capacidad de escoger es por lo que se puede 

hablar de pecado; así la noción de pecado supone la libertad; razón para que cada 

parte de nuestra historia empiece por la liberación de Egipto en la que Dios fue 

liberado por la compasión con su pueblo; y lo fue desde la creación. Es la acción del 

Espíritu liberador por el bautismo por lo que a todo momento tenemos la posibilidad 

de escoger la felicidad como el mejor camino.  

Según Pablo la anterior propuesta del Eclesiástico se convierte para los corintios y 

nosotros una propuesta para adultos: La sabiduría humana o la sabiduría de Dios 

“la fe no reposa sobre la inteligencia de los hombres sino sobre el poder de Dios. Es 

cierto que predicamos una sabiduría divina, que ninguno de los que dominan este 

mundo la conoció; de haberla conocido nunca hubieran crucificado al señor de la 

gloria” (Segunda Lectura).  

SABIO ES QUIEN SIRVE  

Tiene la sabiduría de Dios quien cumpla en su vida y luego enseñe la Palabra de 

Dios, “pues tiene una justicia mayor que la de los escribas y fariseos; y se convierte 

por el servicio a los demás en “palabra de Dios” andante”. El servicio es lo que nos 

hará grandes en el reino de los cielos. El odio, el asesinato, el enojo, los insultos, 

son formas de agredir la vida porque destruyendo las personas las relaciones 

sociales cierra toda esperanza de cambiar.  

La interrupción de participar en el acto de culto para ir a rehacer las relaciones con 

quien tiene quejas contra mí; subrayan la gravedad de la situación “ve primero a 

reconciliarte con tu hermano, y vuelve luego a presentar tu ofrenda” La escena 

siguiente es de reconciliación: “entre un acusador y un juez; mostrando como es 

mejor buscar rápido un entendimiento con el acusador mientras van de camino 

hacia el juez, no sea que el acusador te entregue al juez y te meta a la cárcel hasta 

pagar el ultimo peso”; haciendo referencia a una deuda. La alternativa creyente es 

la reconciliación para restablecer la paz. Jesús no aprueba el adulterio porque 

destruye la unidad de una sola carne, que es un acto creador de Dios. Pero no es 

solo el acto físico sino también con la mirada y el pensamiento como comienza el 

adulterio, es decir, el pecado. Jesús no excusa la infidelidad masculina, sino que 



afirma la integridad y dignidad de la mujer, restringiendo el poder absoluto del 

hombre, llamado “machismo”. La mirada y la mano derecha son fundamentales en 

el bienestar de todo el cuerpo; de ahí su cuidado para ser felices. Todo anterior y 

algo más, termina esto termina en la enseñanza del amor al prójimo  

PABLO ILUMINA A MATEO.  

Es Pablo quien le ilumina a Mateo lo que significa “jurar” y “decir” simplemente si, 

cuando es sí; y no, cuando es nulo; que lo que se diga de más, viene del maligno. 

Cuando me dirijo a ustedes no confundo el sí y el no, pues el hijo de Dios no fue un 

sí y un no, porque todas las promesas de Dios en él cumplieron el sí; y cuando 

nosotros por él respondemos, juramos en él, a gloria de Dios a quien nos mantiene 

fieles a Cristo, porque nos ha ungido, nos ha sellado, y ha puesto en nuestro 

corazón como prenda EL ESPÍRITU 


